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R E V I S U  1)E M O D A S.
Desde hace algunos años, la 

Moda parece llevamos de uno 
á otro país, podiendo afirmar­
se que con ella hemos dado la 
vuelta al mundo; ayer era la 
Grecia y la Turquía j hoy la 
China y el Egipto los encar­
gados de patrocinar la Moda.
Tranquilizaos, sin embargo, 
lectoras mias, no se trata  de 
los capisayos largos é infor­
mes de las damas japonesas; 
trátase de sus riquísimas se­
derías, bordadas decolores, y 
de los tejidos de lunares, que 
recuerdan los sembrados de 
pedrería de los ostentosos re ­
yes egipcios. Las telas ricas se 
reproducen, las imitaciones en 
tejidos, al alcance de todas las 
fortunas, presentan cada dia 
maravillas nuevas; las hechu­
ras esculturales exigen manos 
maestras para ser aceptables ; 
y la Moda, en fin, primaveral 
que acompaña siempre al mes 
de Abril, se ostenta espléndi­
da, vistosa, impregnada de 
novedad, y tan rica en de­
talles, que habré de proceder 
con órden para hacerle com • 
prensible de mis buenas lec­
toras.

En tejidos, los lunares pa­
recen dominar en absoluto, 
desde el lunar ó pastilla gran­
de, redondo, la mitad mate y 
la mitad brillante, sobre el 
raso y paño deLyon, hasta el 
pequeño lunar jaspeado ó el 
prolongado en piñón en las 
telas más humildes; y según 
hemos podido admirar en la 
>̂ asa de Aguado, calle del 
Cármen, esquina á la de Te- 
tuan, que ha tenido la bondad 
de mostrarme su rico surtido, 
se llevarán telas lisas de finí­
simo tejido, llamado pvtiio 
infjlés, en colores lisos, y tan 
finas y  flexibles como la seda, 
y en Jos mismos colores ca­
chemir con lunares de otro 
tono arra-sado, ó jaspeados de todos colores imitando la 
lluvia final de los fuegos artificiales; los hay del mismo 
color del fondo, en seda sobre lana, de un gusto espe­
cial, y íoulares y  lanillas de lunar tan menudo, quepa- 
rece el llamado grano de pólvora: el lunar, en fin, en 
todos colores, hechuras y dimensiones. ¿Y en algodón? 
Hay sarga de algodón, que al tocarla se confunde con la 
seda, y íoulares de algodón con lista arrasada y lunares

1 Á 3 .
J. Vcs-tiMn c’oii polonesa. 

lVé<UH3 el iióm. 3-1.)

T r a j e s  t>v. p a s e o  y  p r im e r a  c o m u n ió n .
g. Veatido con cuerpo y túnica.

(Véanse los nÚDiB. 23 y 36.)

encima de ambas, que no se puede elegir seda de mejor 
vista. En turcas sueltas, siguiendo el gusto de los luna­
res, hay mucho bello' que elegir; y  todas estas telas 
responden al gusto de combinación, que sigue indispen­
sable para los vestidos; una tela lisa y  otra de lunares 
hace una combinación deliciosa; y  una tela á lunares, 
con adornos de raso del color del lunar, será de un gusto 
distinguido. En fin, ¡nunca la moda se lia presentado

bajo aspecto más seductor! 
También en telas negras de 
verano ha venido el mismo 
gusto de lunares, y hay ca­
chemir ligero, negro, con el 
lunar de seda y granadinas 
caladas y á grandes lunares, 
que son verdaderas tentacio­
nes, y  forman la base de las 
telas trasparentes que se lle ­
varán en los meses del calor, 
y de que no me ocupo toda­
vía, porque lo considero pre­
maturo. Las lanillas y  la seda, 
en toda su varisida escala, for­
man los trajes de entretiempo.

Los vestidos presentan no • 
vedad en su hechura, y á la 
chaqueta ó casac.a vence deci­
didamente el cuerpo de aldc- 
ta, prolongado en peto por 
delante, redondeándose en las 
caderas y formando postillón 
por detras, bien plegado, bien 
prolongándose en dos puntas 
de los costadillos, que rema­
tan en lazos, bien con grupos 
de lazadas'en el centro y plie­
gues á los lados, pero siempre 
sostenido casi horizontal el 
postilion por el ahuecador, 
que va tomando cada vez ma­
dores proporciones. No quiere 
esto decir que desaparezcan 
en absoluto los puniera, que 
se llevan apénas marcados, y 
los vestidos princesa, fobre 
todo en la parte de detras, 
mucho más si el vestido es de 
boda, visitas de etiqueta ó 
salón, porque la forma prin­
cesa es la magestiiosa por ex­
celencia, y  ya que no se haga 
completa, suele hacerse en la 
parte de detras, y en forma 
de cuerpo de peto y aldeta, 
loa delanteros y costadillos. 
Las mangas para vestido de 
calle signen haciéndose en las 
dos telas que lleva el vestido, 
y para salen y teatro las man­
gas claras dominan sin rival; 
mangas de gasa y granadina 
calada para vestidos negros, 
mangas de tul biillonadas por 

entredoses para vestidos de color claro; las mangas son 
una de las partes más cuidadas del vestido actual, y 
hay modista que se distingue per la hechura de las 
mangas, como las hay sin rival para el escorzo de un 
cuerpo; generalmente las mangas de alguna pretensión 
no pasan del antebrazo. Gomo adornos de falda, los 
más variados y numerosos son los más bellos, y la mo­
dista que consigue una complicación que aparezca senci-

3. Vestido (le muselina blanca.

lúm. .3-1.
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lia, una dificnltad vencida sin esfaerzo, es la que hoy 
merece el diploma de honor; á su disposición tiene ple­
gados, bullones, flecos, solapas y vueltas de otra tela, 
ruches, flecos, cuanto puede inventar la fantasía... ¿Y 
la colocación? Horizontal, vertical, en bies, como ella 
quiera, con tal de que resulte bello. Sin embargo, hay 
algo que fijar: que el delantal se hace independiente de 
la parte de atras del vestido, que figura abrirse ó des­
cansar sobre una primera falda, y que los plegados de­
ben ya evitarse todo lo posible. ¡Se ha abusado tanto de 
ellos! Los bullones con muchos frunces se emplean con 
aceptación, y  en los vestidos redondos de calle siguen 
haciéndose las faldas á la inglesa con pliegues anchos y 
profundos. Lo mismo en éstas la parte que se ve, que 
en las de lujo la parte de adentro, se monta sobre una 
de percalina ó lanilla de poco valor, y  que va cubierta 
por los drapeados de la tela de encima.

En manteletas también hay ya mucho y bello que se­
ñalar, porque á la par de la? telas, viene el surtido decou- 
fecciones'de entretiempo. La forma que puede llamarse 
exclusivaír es la manteleta redonda por detras ó recta, 
formando manga sin tenerla en realidad; manteletas de 
siciliana de seda, tela rica de grueso cordoncillo; de paño 
de Lyon, de gros de París y de indiana de lana, de ca­
chemir, de variadas telas siempre ricas y  muy adorna­
das con fleco de caireles, con ricas pasa t anerías, fleco 
musgo, musgo de blonda y azabache, mucho azabache, 
salpicando los flecos y pasamanerías. Generalmente lle- 
^'an las manteletas de este año el adorno figurando gran 
cuello, con preferencia al que baja en espiral por la es­
palda.

En sombreros, puedo ya deciros que la paja dorada y 
plateada formará la base de los sombreros de primave­
ra, sombreros casi todos de forma Directorio y de forma 
capota', algunas elegantes que se apresuran á hacer la 
moda cuando está apénas imaginada, han ostentado ya 
en algún concierto sombrero de paja dorada con fdor- 
nos granate; y  en la rmedana  de la calle del Cármen, 
16, me han hecho ver también alguno en lasformas in­
dicadas, en pajas tejidas con plata y con oro, adornados 
con raso y de surah, con un gusto que hace honor á esta 
casa.

También puedo recomendaros uno recien llegado de 
París para una dama muy conocida, con el ala de paja 
de Italia, y el fondo de raso fruncido color eliótropo (co­
lor malva opaco y el indicadocomo novedad en vestidos 
y sombreros), con adornos de raso malva, eliótropos, 
bolas de oro y bridas de surah eliótropo terminadas por 
encaje de oro.

JoA Q riN A  B a l íia s e d a .

E \ P 1 1 Ü [Í0 X  DE IO S  fiM O .iD O S.
1 Á 3 , T r a j e s  d e  p a s e o  y  p r i m e r a  c o m u n i ó n .

1 y 34-. resüdo con polonesa.—El cvéquis represen­
tado en el núm. 34 da idea exacta de esta polonesa', que 
se completa con una pieza ó faldón plegado en la aber­
tura de atras, desde donde marca saliente el patrón: esta 
polonesa es de cachemir verde oscuro, forra !a de raso 
de su color, y  de raso igual es la falda plegada. Som­
brero de felpa verde con ruche de encaje, croma y bri­
das lo mismo.

2, 23 y 2-“). Vestido con cuerpo y  tó/i/ca.—Este ves­
tido, de tela Usa y tela brochada, tiene falda redonda 
con volante plegado y túnica de 230 cents, de vuelo, con 
un adorno brochado por delante y  ul rededor, recogién­
dose de atras con pliegues, y guarneciéndola un fleco de 
los colores del brochado. El cróquis mim. 35 muestra 
las numerosas piezas del cuerpo-frac con aldeta posti­
za, corta por delante y  larga por detras, que ofrece por 
la espalda el núin. 23, guarnecido al rededor de fleco 
como la túnica. Sombrero de paja bronceada con pluma 
blanca.

3. Vesfidu (le primera comunión.—Está hecho en 
muselina blanca, y plegados de 6, 8 y 4 cents, de an­
chos; guarnecen el traje fruncidos en el paño de adelante 
y  con ligeros bullones en el paño de atras: el adorno 
figura plaston en el cuerpo, y  chaqueta y  doble túnica 
en la falda.

4  Á  M. T r a j e s  PARA N IÑ O S.

4. l i'stido para híko de 4 amos—E s de cachemir 
w rde oscuro y raso blanco; la chaqueta, larga, de cache­

mir, cerrada por un solo boton, descansa sobre blusa de 
raso blanca, sujeta dentro de un pantalón de cachemir 
como la blusa, y guarnecido de encaje igual al del cue­
llo: botones dorados.

5. Vestido para niño de 6 años.—Compónese de pa- 
letot y  chaleco, sobre una falda de 175 cents, de vuelo 
por 22 de largo, abriéndose sobre chaleco, que va suje­
to en las costuras del hombro, bajo del brazo. Es de la­
nilla azul oscuro con adornos de trencilla de su color, y 
chaleco de seda del mismo.

6. Fisiido para niño de 7 años. —Pantalón y chaque­
ta  de terciopelo negro sobre camisa floja de batista, ó 
de seda de color: un encaje fruncido guarnece el panta­
lón y bocamanga.

7 y 8. Vestido escotado para  m««.—Es de forma 
princesa, completando el largo, volante plegado de 22 
centímetros, y  otra tii’a plegada cierra el vestido por 
delante. E 1 núm. 7 muestra un vestido de lanilla cre­
ma, con bieses de seda rosa bordados de seda crema, y 
el 8 un vestido azul oscuro con trencillas blancas.

9 .  S o m b r e r o  y  m a n g u i t o  c o n  e n c a j e s .

Sou ambos de raso verde oscuro, el sombrero, de for­
ma capota, con el ala bullo nada de raso crema, adorna­
da de ruche de encaje de este color y bridas lo mismo- 
(Este sombrero es el mismo del núm. 1). El manguito, 
de raso también, va forrado de raso crema, y adornado 
de encajes y  lazos.

1 1 . V e s t i d o  PARA SALON.

Es de faya granate, con cuerpo de aldeta y falda do­
ble, y drapeada por delante, miéiitras la parte de atras 
independiente, y  con extensa cola, va sujeta con lige­
ros bullones al interior, y  guarnecida de un volante mu­
chas veces fruncido. Sobre esta parte de detras, el cuer­
po que forma peto por delante, termina en aldeta ple­
gada del centro para que forme puntas con borlas y la­
zos de raso.

1 2 . V e s t i d o  p a r a  v i s i t a s .

El número próximo ofrecerá el cróquis de la polonesa 
ó túnica princesa de este vestido, y  dibujo para bordar­
las de azabache. La falda, de extensa cola, va adornada 
de un plegado y volantes fruncidos, el último con cabe­
za. La túnica, con dobles paniers, es de cachemir negro 
como la falda, y bordada con seda de Argel negra y aza­
bache, pudiendo. también ponerse el bordado y cuentas 
en color oscuro, como bronce ó granate: un fleco de 
seda y cristal adorna los bordes de la túnica.

1 4  Y  1 5 .  V e s t i d o  DE b a i l e  p a r a  j o v b n o i t a .

Es de muselina blanca, guarnecida de encaje estrecho, 
entredoses y  plegados: la falda rodeada de un volante á 
tiras y entredoses, continúa cubierta en todo el delantal 
por bullones y volantes, separados por entredoses, com­
pletando la túnica paniers con igual adorno, y  que se 
prolonga por detras su paño bullonndo con lazos: cin­
turón igual á ellos, y mangas bullouadas en sentido per­
pendicular terminadas por plegados ó lazos.

IC Y  1 7 . V e s t id o  p a r a  s a l ó n .

Es de crespón de lana color marfil, el primero con 
plaston en el cuerpo, y  en el segundo paniers de raso 
azul bullonado, y  guarnecido el cuerpo al rededor con 
bieses de las dos telas y  fleco de los dos colores que se 
repiten en el doble panier. Tiuche al rededor del escote 
cuadrado, y lazos azules en la manga y en el plegado an­
cho que guarnece la falda de la cola. El vestido núm. 17 
es en un todo igual, sólo que los paniers son de tela mo­
teada azul sobre marfil, y  el cuerpo lleva en el pecho y 
espalda plaston de muselina en vez de raso.

18 A 20 Y 10. C anastilla ,

Materiales ‘ paño azul, torzal amarillo, oliva y grana 
en dos tonos; felpilla alambrada de varios colores.

Tiras de paño picadas y bordadas por el modelo nú­
mero 10 adornan entrelazadas á cuadros, la canastilla, y 
las rosas alternan en diferentes colores hechas á lazadas 
cosidas como indica el núm. 20, y de la misma felpilla 
se visten las asas de la canastilla.

21  Y  2 2 . C uE R JO  CERRADO CON TRENCILLA.

La falda es de faya dra cada y el cuerpo de raso,

adornado de aldeta plegada y plaston de faya, bajo el 
cual van los corchetes y  encima el cruzado de trencilla 
figurando cerrar el cuerpo: estas trencillas de seda pajiza 
con herretes en la punta. El escote le guarnece una ru­
che de punto Aleozon, y  el bajo del cuerpo le adorna una 
pasamanería. El núm. 22 muestra la manga.

2 4  Y 2 5 ,  V e s t i d o s  PARA SALON.

24. Vestido con túnica.—El próximo número ofrecerá 
cróquis de este vestido por la espalda, que es de seda 
crema y raso violeta: la falda, que se corta de cualquiera 
tela, se cubre por delante de bullones y un volante con 
muchos frunces que descansa á su vez sobre un plegado.
La polonesa, abierta en doble paniers de punta y con cha­
leco bullonado, cierra con corchetes invisibles y  por de­
trás la completa un paño desde el término de la espalda 
que baja á formar la cola adornada de plegado y lazos: 
una guirnalda de violetas bordada sigue todos sus 
bordes. ‘jjj

25, Vestido de tarlatana.—Va adornado por delante 
de bullones y ruches de tarlatana con órdenes de lazadas 
de raso blanco. Cuerpo de aldetas de raso: guirnaldas 
de miosotis.

2 6  Y 2 7 . F i c h ú s .

El primero muestra el encaje que le guarnece en el 
núm. 13, y  es un triángulo de muselina con las puntas 
anudadas por delante, que tienen 90 cents, de largo. El 
encaje, bordado con seda de colores, da á este fichú un 
aspecto original, y lo mismo es el entredós que completa 
el adorno del fondo.

El segundo, núm. 27, necesita 450 cents, de encaje 
de 7 cents, de ancho, y todo el dibujo del encaje va se­
guido con un perfil de oro: un bies de muselina de 20 j
centímetros de anclio plegado, forma el centro con el en- C
caje plegado á conchas en los dos bordes, y lazos de cinta < 
de raso crema, t

2 8  A, .81 . G u a n t e s  Y c o r b a t a s .

Los mitones siguen indicándose para teatro y salón, 
bien del color del traje, bien de seda blanca ó negra bor­
dados, Nuestro grabado los ofrece de seda blanca con 
bordados de oro y cristal, y  de seda negra bordados de 
colores. La gola es de tul con lunares ó motitas en el 
borde de felpilla de color, y la corbata de foulard crema 
con palmas bordadas de sedas de colores y encaje de hilo,

3 2  Y 3 3 .  S o m b r e r o s  BORDADOS.

El primero es un sombrero cubierto de sembrado de 
azabache, y  uifcordon de cuentas gordas rodea el borde 
del ala, de tul huilona lo por dentro y con guirnalda de 
flores por fuera: dos bieses de seda turca anudados ro­
dean la copa del sombrero.

El segundo, bordado á cadeneta sobre tul negro, con 
torzal de colores y  oro, resulta un sombrero propio para 
acompañar á los vestidos de telas turcas: el borde del 
ala lleva encaje fruncido en el mismo género, y  comple­
tan el adorno barbas de encaje y  grupo de rosas.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

;-Ol

p I T E R A T U R A

A UN AMIGO
CON MOTIVO BE SU PARTIPA.

D E L  C A S T IL L O  D E  G IG O N Z A ,
Mal hiciste, dulce amigo, 

mal hiciste en ausentarte 
de las selvas y  los campos 
en que tanto bien hallaste.

Pues alzándose no léjos 
de tus jerezanos lares 
á donde con tal presura 
y empeño tanto volaste,

AI par que salud te brindan 
no te tuvieran distante 
de la bella á quien rendido 
aquí tu  amor entregaste,

Ayuntamiento de Madrid
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Y de quien, por más que ahora 
la pr^encia no gozases, 
tiernas memorias halláras, 
que tu  dolor aplacasen,

Si no en mármoles y bronces, 
en las fuentes y  en los sáuces, 
de los Baños en la senda, 
del Castillo en los umbrales.

¿Por qué, di, no detuviste 
esos tus pasos fugaces 
y de esta hermosa comarca 
no más el placer gozaste?

¿Lo recuerdas? De Gigonza 
la árabe torre, á Levante 
de Jerez la frente muestra 
sobre harto célebres valles:

Que por ellos Guadalete 
corre áun teñido en la sangre 
que un tiempo brotar hicieron 
en su generosa márgen,

Atractivos de Florinda 
y de Rodrigo desmanes,
¿ España en herencia dando 
ocho siglos de combates.

Cércanla en torno eminencias 
entre las que sobresale 
cual régia palma de Oriente 
entre bosques de arrayanes.

Y de su cima almenada 
vése allá, donde el sol nace, 
desde Alcalá la morisca 
hasta la Sierra del Valle.

Al tiempo que, donde muere, 
se ve á lo Ljos cual baten, 
y vienen sobre la playa 
una tras otra á estrellarse,

Las nunca tranquilas olas 
del soberbio mar de Atlante 
que humillaron las primeras 
del gran Genovés las naves.

Y  por Mediodía y  Norte 
Medina y Arcos no en valde 
comtémplanse, que despiertan 
recuerdos no ménos grandes.

'Este con Rodrigo Ponce, 
que las insignias ducales 
ciñó á su frente gloriosa 
por hechos mil memorables.

Aquél con la clara estirpe 
que, para ejemplo á leales, 
ostenta en su noble escudo, 
el blasón délos Guzmanes.

De la torre al pié se miran 
cien pintore3íX)8 paisages, 
y senderos que brindando 
á recorrerlos se abren.

Aquí espesándose un monte 
juzgárase impenetrable, 
que apénas los ojos pueden 
paso abrirse en sus jarales.

Allí onduladas campiñas, 
en que ricas mieses nacen, 
permiten que en lontonanza 
inmensa extensión se abrace.

Arroyos murmuradores 
dan blando riego y constante 
á adelfas y madreselvas 
que grato perfume esparcen.

Y escondidas enramadas 
convidan á reclinarse 
sobre la mullida alfombra 
do la suelta cabra pace.

Al paso que éntrelas flores 
ocultas canoras aves 
con deliciosa armonía 
dan sus gorgéos al aire,

Al compás con que las áuras.

acariciándolas suaves, 
por escucharlas, apénas 
las sutiles alas baten.

Brotan pior doquier callados 
purísimos manantiales 
que frescas aguas ofrecen 
de virtudes admirables,

Y, por liltimo, en el bosque 
que del Castillo delante 
se extiende, vénse los Baños 
que dan fama á estos parages,

Y  en que infinitos recobran 
el bien más inestimable,
la salud, que ya perdida, 
por siempre lloraron ántes.

|Y  cómo tan bello cuadro 
anímase cada tarde 
cuando, después que el Lucero 
de Véims comienza á alzarse,

Derrámanse por las cumbres 
y los bosques más distantes 
cuantos, la salud buscando, 
acuden á estos lugares!

¡Cómo sobre el claro verde 
del lentisco y el follaje 
verde oscuro que distingue 
á acebuches y morales,

Y  el color de oro del heno 
que sirve de fondo y márgen
á entrambos, y  á cuantos bordan 
llanuras, montes y valles,

Destácanse los matices 
de los vaporosos trajes 
que de cien hermosas damas 
ornan les flexibles talles!

¡Y cuál del afecto unidos 
por los vínculos amables, 
que aquí la amistad florece 
harto más que en las ciudades,

Todos gozosos pasean, 
y alegres todos departen, 
y en torno de alguna fuente 
beben sus claros raudales!

¡Nadie al mirarlos creyera 
que enfermos allí se hallasen! 
¡Taljúbilo resplandece 
de todos en los semblantes!

Veloces las horas corren, 
y  después, en los umbrales 
del Castillo, el viento pueblan 
cantos en que sobresalen,

Ora el hondo sentimiento, 
ya la gracia incomparable, 
de que siempre Andalucía 
mostrarse pródiga sabe.

Mas suena una campanada 
y al Rosario todos vánse, 
que, si cristiano es el dueño, 
sónlo también los bañantes.

En tanto ya de la noche 
tiéndese el manto, y el baile 
comiénzase en el Casino, 
y unos juegan, y  otros tañen.

¿No estos recuerdos te mueven 
á tornar á estos lugares, 
do testigo es cada piedra 
de la fé que aquí juraste?

Vuelve, vuelve, dulce amigo, 
y de nuevo tus cantares 
resuenen como solían 
en los montes y en los valles.

Así también con la ausencia 
tu  amor podrá acrisolarse, 
y  de más precio á los ojos 
así será de tu  amante.

F ernando de G abrieu

EL DIPLOMA DE SANTA PIA.

Voy á exponer algunas noticias y  consideraciones re­
lativas á un monumento histórico-religioso del siglo xr, 
á que pertenece el diploma denominado de Santa Pía. 
Este documento, existente en el Becerro de San Millan. 
de la Cogolla, no es ciertamente desconocido, pues ya 
le dieron á luz Mnret, Landázari, Argáiz, Yepes y algún 
otro de nuestros historiadores; pero como estos escrito­
res casi se limitaron á publicarle, creo se verá sin dis­
gusto que yo le reproduzca para acompañarle con algu­
nas observaciones críticas, no tanto propias, como de una 
persona doctísima, cuyos manuscritos inéditos la casua­
lidad ha traído á mis manos.

Sabido es que á fines del siglo pasado y principios 
del presente, se levantó una especie de cruzada contra 
las libertades éuscaras, y que el canónigo D. Juan An­
tonio Llórente, hombre de ingenio travieso y erudición 
poco común, pero de opiniones versátiles y dispuesto á 
inclinarse al mejor postor, fuó el principal soldado (y 
tomóse este nombre en su primitiva acepción), de que 
se valieron los gobernantes que ocultamente capitanea­
ban esta empresa. Llórente publicó desde 1806 á 18C8 
hasta cinco tomos, truncando y suprimiendo textos 
adulterando otros, dando por auténticos los notoria­
mente apócrifos é interpretando arbitrariamente los de­
mas, para tejer así una novela con la que quiso persua­
dir á España que sus historiadores más célebres se ha­
bían equivocado en lo tocante á las Provincias Vascon­
gadas ó no habían sido bien entendidos por nadie. Quiso 
refutar sus escritos un vizcaíno, D. Francisco de Aran- 
guren, pero el omnipotente Godoy, que era el ministro 
de quien Llórente había recibido su innoble encargo, 
después de permitir la publicación del primer tomo de 
la refutación con infinitas mutilaciones, prohibió la pu­
blicación de los restantes, bajo pretesto, como testual- 
mente decía la censura, de que "se proclamaba en ellos 
la sacrilega soberanía nacional, n con lo que se vedó á las 
Provincias Vascongadas toda defensa.

Entre los muchos ó importantes documentos históri- 
co-legales que Aranguren reunió para refutar á Llóren­
te, se contaba el diploma de Santa P ía , cuya calenda- 
clon consideraba prueba irrefutable de la independencia 
de estas provincias cuando se fuéron incorporando á la 
corona de Castilla, Guipúzcoa en 1200, Alava en 1332 
y Vizcaya en 1371.

El archivero de San Millan de la Cogolla era íntimo 
amigo de Llórente, y  uno de sus más celosos auxiliares 
en sus ataques álas  libertades vascongadas. En el Becer­
ro gótico de aquel monasterio existia el documento á 
que me refiero, y sabedor el canónigo de que por encar­
go de Aranguren se le había copiado, quiso desvirtuar 
en lo posible su publicación, anticipándose á incluirle 
en su obra, con comentarios encaminados á darle distin­
ta  significación de la que realmente tenía, y  se le había 
de dar por Aranguren. Héle aquí traducido literalmente 
del mal latín que se empleaba en la Edad Media en es­
tos documentos:

"En el nombre de la Santa é indivisible Trinidad, Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo, á mí el Señor Sancho For- 
tuncones de Piedróla, y  á mi mujer Sanchaz Beilar, 
tratando muchas veces de cómo podríamos alcanzar la 
gracia de Dios para nuestras almas, nos plugo ir al con­
vento de Iraclie, y á su abad Beremundo, padre espe­
cial. y  a toda la congregación, para asociamos allí en el 
mismo convento y encomendar así nuestras almas como 
las de nuestros padres, á la intercesión de la Madre de 
Nuestro Señor y á las oraciones, vigilias, limosnas y 
otras obras buenas que allí se hacen, y  hecho así esto, 
fuimos al susodicho convento y prometimos á Dios, á 
Santa María y á toda la congregación, fidelidad, y entre­
gamos cierto monasterio nuestro llamado de Santa Pía 
en tributo de veinte sueldos por nuestras almas y las 
de los difuntos que allí descansan, para que el abad que 
fuere en Santa Pía pague á Santa María de Irache los 
veinte sueldos todos los años por Pentecostés, y ningún 
otro pida otro censo al susodicho monasterio por deuda, 
pues nosotros, considerando la diversidad de los tiempos 
y las adversidades de los hombres, nos oponemos en un 
todo á que pague otro censo el monasterio; pero man­
damos que el mencionado censo se pague perpetuamente 
sin que se divida ó sortee por nuestros hijos, nietos ó 
cualesquiera otros hombres, debiendo por el contrario 
permanecer siempre indiviso, y  si, lo que no permita
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Dios, alguno quisiese intentar tal maldad, seaperpétua- 
mente anatematizado, y  el abad que allí fuere tenga por 
señor defensor al que quisiere de nuestros hijos ó nietos 
que hayan de ser sepultados en el mismo monasterio; y 
el abad del predicho lugar no eche á ninguno de allí sin 
causa ó culpa pública, sino que vaya con su contrario al 
monasterio de Irache, y á su abad y á toda la congrega­
ción y se oiga su causa, y  si efectivamente se hallare ser

CORREO DE LA MODA
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El conde Lope, que domina {do7ninans) en Alaba, Biz- 
caya y Guipúzcoa, testigo.— Señor Iñigo Sánchez y su 
I lermano Diego Sancliez, que dominan en Portilla , tes­
tigos.—Señor Lope López, en Marañon, testigo.—Con­
de García en Nájera, testigo.—Señor Ximeno Fortu- 
niones en el valle de Arnedoy Carabero, testigo.—Se­
ñor Ximeno Fortuniones en Puñicastro, testigo.— IIí-

.v?(

4. Vc.vtiilo vara nii’if'lie l;irio«.

5. Vestido para nifio de 
6 auos.

6. Vestido para iiiílo de 
7 anos.

culpable de modo que sea digno de ser echado del 
monasterio, constando claramente la culpa, sea 
eeliado, y si no fuere hallado digno de ello, con­
serve su propio lugar; mas si algún rey ó prín­
cipe ó cualquiera otro hombre, sea de nues­
tros hijos ó nietos, parientes ó estraños, qui­
siere anular esta nuestra disposición ó intenta­

re violarla, ca­
rezca de ambos 
ojos y sea herido 
con la espada del 
anatema, y  echa­
do con Judas el 

^ l t raidor y los án- 
geles de Sa- 

_  tanásálosin-
extinguibles 
incendios del 
infierno infe-

: i l i

7 y S. Vestido escotado i>ara niña.
zoseesta escritura en >SantaPia en la era 1123, (lia 
duodécimo de las calendas de Mayo, en la octava de 

la resurrecion del Señor, quinta feria, reinando 
Nuestro Señor Jesucristo y bajo su imperio Alfon­
so Fernandez allende el Ébro en toda la patria y 
también en Toledo (A ldefoim  Fredinande:: rene 
ultra Iherum in 07imí fairUi oUtrn el hi Tálelo), 
Sancho Ramírez en 
Pamplona y Ara­
gón, obispo en la 

iglesia alábense;
Fortunio, vacante 

la sede de Calahor- 
ra, abad de Irache; ^
Beremundo, abad 

de San Millan 
Belasio.li 

Tal es el con­
testo del diplo­
ma de Santa 
P ia , y antes 
de hacer ob­
servaciones

%

A';3

í .  í

..ll- 'I

,Í;

9. Sombrero con encfo'e--..

10. Cenefa bordada liara 
la Mnastillu núin. IS.

' Ai

1 1  Vestido lara solou.

rior por los si- 
^os sempiter­

nos, amen. Esta 
nuestra escritura 
permanezca váli­
da é ilesa y ma­
nifiestos los tes­
tigos idóneos.— 1?. Vestido pan visitas,
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esenciales 
sobre él, no 
estará de- 

mas que ha­
gamos algu­
nas de im­
portancia 

secundaria. 
La iglesia 

parroquial 
(ó monaste­
rio como se 

llamaba á

■■■

El abad de 
Santa María 

de Irache 
nombrado en 
el diploma es 

San Bere- 
raundo, y el 
Lope que fir­
ma el prime­
ro y se dice 
dominar en 

Alava , Viz­
caya y Gui-13. liucaje liara el áchú iiuui. 26. _ .  .

los fundados en despoblado ó población ru- púzcoa, es el V II Señor de Vizcaya, deno-
ral) de Santa Pia donde aparece hecha la minado el llnUo, que como otros de su di-

.y «T

m

.W 'i ,

101

ífsS.'r

11. Ve&ti'ls íle baile liara joveiicila. 
l \  éatie el núlu. 15.)

donación, estaba en Alava, en el valle de 
Lmiinoria, y por tanto afiuenáe el Ehro, y 
hoy es iglesia despoblada pero reconocida 
como matriz de los del expresado valle. 
Conviencí advertir también que se daba el 
nombre de abad al capellán ó rector de es­
tas iglesias, sin que tal nombre quisiese 
decir que fuese el que le llevaba superior

■ s.

l"nl i

.

M

15. Espalila del núm. 14.

nastía, á la par del Señorío de Vizcaya, 
obtuvo el de Alava y Guipúzcoa por elec­
ción de los naturales que daban temporal­
mente el señorío de su tierra al que creian 
más digno y capaz de defenderla y regirla. 
En cuanto á la clase de dominio ó señorío 
que ejercía aquende el Ebro, no cabe duda 
que era el superior puesto que el diploma 
Umita el de D , Alfonso á allende el Ebro.

16 y 17. Vestido para Holoa.

sS
r -

19. llosa df 
felpilla liara 
el nüm. IS.

20. Modo de 
ejecutar la 

rosa núiTi. iii

16. Canastilla adornada. 
Véanse los núms. 10, l» y 20.)

J

2 1 . Cuerpo cerrado con trencilla. (Véase elrtúm. 22.)

2 2 . Manga para el cuertKi 
ndm 2 1 .

de una comunidad religiosa, como lo era el 
abad de Irache. Hasta tiempos muy cerca­
nos á los nuestros se llamaban abades en 
las provincias vasco-navarras los curas pár­
rocos y áun los capellanes de algunos san­
tuarios y  cofradías. ^3. Espalda del vestido núm. 2. {Véase el iiám- 3.‘).1
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E l diploma de Santa P ia , tal como aparece calendado, 
contiene en sí tres nulidades suficientes para darle por 
apócrifo, á saber: que dice hallarse vacante la sede de 
Calahorra el ano 1085 y no era así; que nombra como 
abad de San Millan á Belasio, y  lo era Alvaro, y  que 
supone reinar en Toledo Don Alfonso, cuando aún no 
se habia conquistado aquella ciudad. Ni Llórente ni 
ninguno de los que habían publicado el diploma ántes 
que él, habían notado estos errores que hoy por prime­
ra vez se hacen públicos á la par de la explicación que 
les di<5 el sabio monge, cuyos manuscritos obran en mi 
poder, y  cuyo nombre no me es lícito revelar porque 
el autor lo prohibió terminantemente al facilitar sus 
importantes noticias y  observaciones críticas á Arangu- 
ren y Sobrado.

Los tres hechos citados en el diploma de Santa Pia 
no concurren en 1085, pero sí puntualmente en 1088 
en que en efecto la sede de Calahorra estaba vacante, 
en que Belasio era abad de San Millan y en que ya se 
habia verificado la conquista de Toledo.

Para explicar el error de fecha con que circula el di­
ploma en cuestión, conviene decir cómo se escribió el 
Becerro gótico de San Millan. Tiénese por cierto que la 
parte principal y  más antigua del Becerro se escribió á 
fines del siglo x i ,  en el reinado de Don Alonso V I, y 
después en el reinado de Doña Urraca se escribió otra 
gran parte en aquel género de letra gótica decadente que 
n i era la gótica propia ni la nueva francesa que se fué 
introduciendo, sino una mezcla de las dos. Por último, 
se escribieron en el mismo Becerro las escrituras del 
tiempo de Don Alonso V II , en letra legítima francesa, 
según lo estaban también sus originales, deque se con­
servan muchos. El primer copiante del diploma de Santa 
Pia, no entendiendo los números góticos, irregulares 
en figura y valor, por poner el año 1088 puso el 1085 
y  luégo en las copias que circulan impresas se escribió 
en letra la fecha equivocada por el primer copiante.

El diploma de Santa Pia es, pues, auténtico y los 
reparos cronológicos que le halló el monge de San Mi­
llan, son puramente una equivocación de copia como el 
mismo sabio anticuario averiguó sin el menor género 
de duda. Paréeeme que siendo aquel documento muy 
importante para la resolución de determinadas cuestio­
nes históricas, presto algún servicio á la historia patria 
dando á conocer reparos y  soluciones que no habían 
ocurrido á’ los que nos precedieron en este género de 
estudios.

A n t o n io  de T r u e b a .
Bilbao, 1877.
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LA PALOMA D EL DILUVIO.

novela original

(le

A I V O E I L . A  O r t A S S i .  
VII.

Era una tarde de Setiembre del año 1848, cinco años 
ántes de que ocurriesen los sucesos que venimos rela­
tando.

Descendía el sol lentamente hácia el ocaso, tornaso- 
lando á la vez la bóveda del cielo y  las aguas del mar; 
del mar, que apacible y  sereno, mostraba sus olas coro­
nadas de rizada espuma, deslizándose las unas sobre las 
otras para ir á morir en la playa, 'como se deslizan los 
días de los séres felices, cuya vida, sin embargo, va á 
extinguirse en la piedra del sepulcro.

Sobremanera bello era el paisaje que iluminaban los 
rayos del sol, cayendo de soslayo sobre el pequeño 
puerto de Elauchove, situado en la costa riente de Viz­
caya, y  dibujando sobre los campos en flor las altas y 
desiguales siluetas de los peñascos, que guarnecen á 
guisa de atalaya la pintoresca orilla.

Era un paisaje lleno de contrastes, que ofrecía un 
mágico conjunto.

Por un lado el mar, cubierto de barquichuelos pesca­
dores, cuyas blancas velas ondeaban á merced del vien­
to; por el otro, los empinados riscos coronados de árbo­
les centenarios y  vestidos de follaje de un verde muy 
oscuro, que dejaban entre sí angostísimos valles, en que 
la  mano pródiga de la naturaleza parecía haber sembra­
do todos BUS encantos.

En el centro, las casitas agrupadas de Elanehove, y  su 
pequeño muelle, atestado de lanchas á medio construir 
y  redes para la pesca.

Y dominando todo esto, cual un jigante que velase 
sobre las arboledas y las aguas, el promontorio de O r- 
goño, alto, romo, tajado á pico, y  de color rojo som­
brío.

Y  encima de todo esto el cielo azul, matizado de nu- 
becillas de oro y plata, tan bello y  refulgente como 
suele ser'o en todas partes el cielo purísimo de España.

Y en los prados cantaban los pastores al compás de 
los cencerros de sus rebaños; y  en el mar cantaban los 
pescadores al compás monótono de los remos; y al com­
pás de sus martillos cantaban en la playa los alegres 
operarios; y  en los montes, en los valles, en la atmós­
fera y  en el agua, todos los séres de la naturaleza eleva­
ban un canto de ferviente gratitud al Dios que fulgura 
en los espacios.

Bien se conocía que se acercaba la hora del crepúscu­
lo, porque empezaban á bajar de las laderas las blan­
cas cabritillas, y empezaban á subir rastreando hácia las 
nubes las columnas de humo que salían de las chime­
neas, heraldos que anunciaban la hora bendita del re­
poso y de la cena.

De pié, y apoyado en el mástil de una barquilla, que 
hendiendo las ondas, se iba acercando rápidamente á la 
playa, un hombre de elevada estatura y  noble ademan 
contemplaba el espléndido paisaje.

Pero la expresión de su fisonomía era extraña. Re­
trataba un alma fogosa y estaba inmóvil. Sus ojos, de 
una mirada profunda, carecían de brillo; su boca, que 
parecía hecha para sonreír, sólo se entreabría con un 
movimiento desdeñoso. Al verle se sentia la impresión 
que se sentiría al contemplar el cráter apagado de un 
volcan y las cercanías calcinadas por las inundaciones 
recientes de la lava.

Y  sin embargo, la serena altivez de su continente no 
revelaba grandes infortunios; en su frente espaciosa y 
tersa, la desgracia no habia impreso ninguno de sus 
terribles caractéres.

No estaba ni triste ni alegre. Parecía un muerto que 
hubiera resucitado después del trascurso de muchas ge­
neraciones, y  que se pasease indiferente por en medio 
de una sociedad dpsconocida.

Era una hermosa estátua, que como á la de Prome­
teo, le faltaba la luz interior que anima y vivifica.

Sus movimientos eran como los de un autómata, 
uniformes y pausados.

Era un hombre notable de quien no se podía separar 
la vista después de haberla fijado en él, pero no se sen­
tia al mirarle ni aversión ni simpatía, sino¡un frió gla­
cial que dejaba entumecida el alma.

A  su lado veíase á un jovencillo, casi un niño; y  tan 
grande era el contraste que existia entre ambos, como el 
que ofrecía el desnudo promontorio de Orgoño y las 
verdes colinas que descollaban á su planta.

Era blanco y rubio, de rostro alegre y espansivo: sus 
movimientos eran vivos y revelaban una naturaleza 
apasionada y entusiasta. Parecía causarle sumo placer la 
belleza del cuadro que se desplegaba ante su vista; pa­
recía extasiarse oyendo el canto de los marineros que 
guiaban la barquilla, y  que levantaban montañas de 
blanca espuma con sus remos.

—¡Oh! exclamó de improviso con delirante acento: 
¡cuán dulce, cuán grato es volver á saludar la madre 
patria y  el hogar tranquilo en donde se ha pasado la 
risueña infancia!

¡Mire V.! añadió posando su mano sobre el hombro de 
su grave compañero; mire V. aquella torre que descuella 
allá abajo entre corpulentos manzanos: es la torre de 
la iglesia de Elauchove. Esa torre, al paso que domina 
el palacio, propiedad de V., cobija la humilde casa en 
donde habita mi anciano padre con mi tía, la vieja Mar­
garita, que me ha servido de madre, pues la mia espiró 
al darme á luz.. .  ¡Quéjeontentos se pondrán al verme! 
¡Cómo le bendecirán á V. cuando les [diga lo que ha 
hecho por mí!...

Con los ojos del alma veo los alegres sotos en donde 
jugaba con mis compañeros, el riachuelo murmurador 
que nos brindaba con brillantes y  caprichosas piedrecí- 
llas, los árboles á cuya cumbre trepábamos para sor­
prender á los pajarillos y  robarles sus nidos, formados 
de plumas y hojarasca.

¡Bendito rincón del mundo, en donde se albergan la 
paz y la alegría! ¿Qué valen para mí las magníficas flo­
restas del Brasil, las fábricas sorprendentes de Nueva- 
York, loa palacios de París y  Lóndres, las maravillas

• artísticas de Italia, comparadas con ese rincón de tierr^t 
en donde viven y palpitan los recuerdos de mi hermosa, 
infancia, en donde habitan los séres queridos de mi 
alma?

¡Amo en él hasta á las flores silvestres que se entre­
abren sobre el musgo, hasta á los pájaros que vuelan de 
rama en rama, hasta á las fuentecillas que serpean ar­
rojando aquí y allá sus perl is, orlando con una franja 
de plata sus márgenes floridas!

iQué hará ahora mi padre? ¿Pensará, ó acaso rezará 
por su hijo, que está surcando los mares? ¿Qué hará mi 
tia? ¡Tal vez tejiendo lino para hacer camisas al que 
siempre es para ella su amado pequefmelo...! ¿Y Lucía? 
¡Ah, pobre niña! ¡Cuán desgraciada ¿si ¿Porqué habrá 
nacido?

Entristecióse la movible fisonomía del jovencito, que 
repuso después de un momento de silencio:

— ¡Ah, mi buen Valerio! supuesto que ha accedido 
usted á mis ruegos viniendo á visitar á su desamparada 
prima...

—No es mi prima, Antonio, repuso su interlocutor, 
que era el mismo personaje que hemos presentado á 
nuestros lectores al principio de esta historia.—Se lo 
he dicho á V. muchas veces...

—V. dice que no, pero mi padre dice que sí... excla­
mó el jovencillo con vehemencia. Pero sea como quiera, 
le ruego que la trate con bondad. ¡Es tan tímida! N o 
se atreve á levantar los ojos del suelo y se asusta del 
eco de su propia voz.

La han criado así. Tomás y Antoñana han sido muy 
duros con ella. Como no tienen hijos, no saben lo que 
son los niños.

No la dejaban salir de casa no la permitían jugar 
con los otros cliicos, la hacían trabajar sin descanso y la 
castigaban á la más leve falta. A lo mejor la amedren­
taban con el bu y Tomás entraba en su cuarto por la 
noche envuelto en una sábana para meterla miedo. 
Nuestro patio es colindante con el de su casa de V., y 
sólo los divide una pequeña tapia. Miéntras en nuestro 
patio se reunían todos los niños del lugar y jugábamos 
á mil cosas, la pobrecita permanecía sóla en el suyo ha­
ciendo media, y áun la reñían si se distraía mirándonos.
A veces la tirábamos alguna fruta ó un ramillete de 
flores; esto si estaba sóla, porque si no Antoñana reco­
gía nuestros regalos y se los guardaba gruñendo y ame­
nazándonos porque nos metíamos en negocios de casa 
agena.

Más de una disputa y  más de mil tuvo mi tia con 
Antoñana por causa de Lucía.

Que sea ó no sea su prima, no le importe, mi buen 
Valerio; impórtele á V. que es desgraciada, y  proceda 
con ella como ha procedido conmigo.

Conmovióse Antonio al decir esto.
—¡Ah, sí! ¿qué hubiera sido de mí si V. no hubiese 

estado á mi lado durante mi penosa enfermedad, cui « 
dándome con la solicitud de un hermano? ¿Qué hubiera 
sido de mí, cuando habiendo dicho el médico que la en­
fermedad que me aquejaba era el tifus, temeroso el ca­
pitán de que se propagase á bordo, mandó que perma­
neciese sólo y encerrado en mi camarote sin más auxilio 
que el de un enfermero que entraba de vez en cuando y 
con mil precauciones á darme las medicinas; si V., de­
safiando el contagio, no se hubiese encerrado volunta­
riamente conmigo, velándome día y noche, fortalecién­
dome y consolándome?

Así, cuando de aquí á breves momentos le presente 
á V. á mi padre y le diga: este es el hombre generoso 
que le devuelve á V. á su hijo', que hubiera muerto 
sólo, abandonado en la nave que le traía 'A su pátria, 
mi padre le abrirá los brazos y le colmará de bendi­
ciones.

Siempre exajerado, Antonio, dijo Valerio con su 
breve tono glacial.

Habíamos trabado conocimiento á bordo, por ser us­
ted de Elanehove y tener su casa inmediata al antiguo 
caserón que posee mifamilia en ese pueblo. Como es na­
tural, habíamos hablado del país, de sus habitantes, de 
la que ha dado V. en llamar mi prima... Cayó V. enfer­
mo: estaba V . sólo; era casi un niño, me constituí en su 
enfermero, cumplí mi deber y  nada más.

—¡Fué un rasgo de caridad admirable! exclamó el 
jovencillo con transporte. ¡Ah, Valerio, cien vidas que 
tuviera no serian bastantes para atestiguar la inmensa 
gratitud que se alberga en mi alma.

frialdad
Pero 

fuego q
- ¡ e :

augusta
panada
como la 

Guar 
do á los 
paró vi 
con acei 

- ¡ A  
Soy un 
podrá 11 
haya co 

Volv: 
hito, co 
ciadas e 

—No 
nados c 
suerte.

Si que 
m ente sa 
MADA j!

Deposi 
iona, fa r  
m acia de 
co de poi

T R E

Dep(5
ra, 8.—

DINKI- 
Se con 

p resta  so 
EL  M( 

te  de Pie 
operacio 

Para < 
operacio 
aviso, en 
m icilio d 
S “g-iirida 
noche.

N

FerlüJi

37; i

Jab ó n .
E senci
Agua d
Pom ad
Aceite.
Polvo
Crema.

Ayuntamiento de Madrid



2 Abril 1880. CORREO DE LA MODA 103
icoD de t ie r r^
; mi hermosa, j 
eridos de mi

jue se entre- 
lue vuelan de 
;e serpean ar- 
1  una franja

acaso rezará i 
Qué hará mi 
nisas al que 
...! ¿Y Lucía? 
^orqué habrá

>vencito, que

ha accedido 
desamparada

interlocutor, 
resentado á 
5ria.—Se lo

í sí... excla- 
omo quiera, 
tímida! N o 

3 asusta del *

n sido m uy 
saben lo C|ue

litian jugar 
eseaneo y la 
a amedren- 
rto por la 
¡ría miedo, 
sa de V., y 
en nuestro 
jugábamos 
el suyo ha- 
lirándonos. 
amillete de 
mana reco- ¡ 
ndo y ame- 
38 de casa

ai tia con

, mi buen 
y  proceda

0 hubiese 
dad, c u i-  
lé hubiera 
que la en­
roso el ca- 
ue perma- 
lás auxilio
1 cuando y 
i  V., de- 
' volunta- 
rtalecién-

B presente 
! generoso 
a muerto 
u piltria, 
de bendi-

3 con su

)r ser us- 
antiguo 

1 0  es na- 
antes, de 
V'. enfer* 
tuí en su

clamó el 
idas que 
inmensa

con— ¡Fué un deber cumpUdo , replicó Valerio 
frialdad.

Pero toda su frialdad no era suficiente para apagar el 
fuego que ardía en el corazón de Antonio.

— ¡El deber, el deber! murmuró en voz baja. ¡Qué 
augusta, qué santa palabra es esta! Pero si no va acom­
pañada de la dulce palabra amor, cae sobre el corazón 
como la lápida fría de un sepulcro. ]

Guardó silencio algunos momentos, y  luégo, cedien­
do á los apasionados trasportes de su carácter, se am­
paró vivamente de ambas manos de Valerio y repuso 
con acento conmovido:

— ¡Ah, usted debe .de haber sido muy desgraciado! 
Soy un niño sin experiencia; pero conozco que no se 
podrá llegar á poseer esa filosofía estóica sin que el alma 
haya corrí lo grandes y terri^ les borrascas.

Volvióse Valerio hácia el jóven, miróle de hito en 
hito, como si aquellas palabras hubiesen sido pronun­
ciadas en un idioma desconocido, y  dijo:

—No por cierto; pocos hombres habrá tan afortu­
nados como yo en el mundo y tan satisfechos de 
suerte.

su

Aunque perdí á mi madre al nacer, mi padre, que 
no se volvió á casar, hizo de mi educación el único mó­
vil de su vida.

Es un hombre sábio, prudente, laborioso.
Es ademas muy caballero y muy honrado. Ejerce la 

magistratura, y  en su larga carrera, ni la más leve 
sombra manchó jamás la justa fama de que goza.

Ahora, la enfermedad le ha obligado á dar de mano 
á los negocios, y  me lia llamado para que le reemplace 
en su bufete, porque yo soy también abogado.

Crecí junto á él, en su gabinete de estudio, en medio 
de empolvados legajos de causas criminales y  pleitos 
interminables.

{ S e  c o n t i n u a r á . . )

Más soluciones á la charada Galatea que apareció en 
el niim. 9 de El Correo, correspondiente al 2 de Mar­
zo, por las Srtas. Doña Eugenia N. Stoppa, de Gibral- 
tar; Doña Florinda Meneses, de Sevilla, y Doña Con­
cepción Arenas Mcndez, de Bilbao.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­

mero 11 de E l Correo, correspondiente al 18 de Mar­
zo, por las Sras. Doña Faustina Salazar, de Tuy; Doña 
Cármen Barinagas, de Aranjuez; Doña Josefina Prieto 
Gómez, de Sanlúcar; Doña Antonia Sandoval, de Ovie­
do; Doña Clementina Asnares, de Cáceres; Doña Lucila 
Cifuentes, de Barbastro; Doña Polonia Mestich, deF i- 
gueras; Doña Francisca Llauria, de Barcelona, y  Doña 
Manuela Fuentes, de Madrid.

R esalado.

CHARADA.

’L^.^nlmna  existe en mí. 
Hice al espejo la dos.
Tercia cogí en un jardín, 
y  repetida la cuarta 
es cosa que hace reir.
Es el todo condición 
tan innoble, cual ruin.

J o a q u ín  R a m a .

üATEMOlí, MCJEllES EMIUlUZiDAS!!
Si queréis am am an tar á  vuestros liijos consT vando  los pechos com pleta­

m ente sanos, sin grietas, ni m al a lguno , usad dos m eses antes del p a r ló la  PO­
MADA AMERICANA. ^

Depositario en M adrid , farm acia del S r. Fernandez Izquierdo.—En Barce­
lona, farm acia del S n  Corom inas, p ljza  de C ucurulla.—Depósito ce n tra l, far­
m acia de Com pany, B igiieras.—P or seis pesetas se rem ite por e l corrCo fran­
co de porte . ’

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E E F  l A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

Depósito g en e ra l: ca lle  M ay o r, 18y 20. S u cu rsa l: calla de  la  Monte 
ra , 8 .-M a d r id .

U n o
p o r  100 .

U n o
p o r  lO ü.

C a lle  d e  S a n  M ig u e l, 1 4 , p r in c ip a l ,  M a d r id .
DiNF.UO sobre alhajas y rovns a l  u n o  p o r  c ie n to .
Se com pran papeletas del M onte de P iedad , dando casi todo su valor. Se 

p resta  sohre las m ism as d módico Ínteres.
m o n t e  BENEFICO se en carg a  de los renuevos ó desem peños del Mon­

te de PiOilad y  sus sucursales, m ediante UN REA L por cada una de d ichas 
operaciones.

Para_ com odidad de las personas que por cualquier m otivo qu ieran  hacer 
operacioi.os (le em peño sin saHr de su casa, el M üNTE BENEFICO, previo 
aviso, enviar.á em pleados atentos y  de toda confianza, que las h a ía n  en el do­
m icilio de los in teresados. E l MONTE BENEFICO garan tiza la discreción y  la 
S"giindad de sus operaciones. Horas de oficina; de  7 de la  m añana á  l2  de la  
noche.

NUEVA CREACION

Perfumeria IXORA Breoni
ED.PIMUD

37, Sou/sy. de Strasbourg, 37

J a to n ................  de I X O R A
Esencia............. de I X O R A
Agua de Tocador de I X O R A
Eo“ ada............. de I X O R A
Aceite................  de I X O R A
Polvo de Arroz, de I X O R A  

................  de I X O R A

I I  E  r t  E
Se cur.an rad icalm ente con las p íl­

doras fio L arra. Caja, 16 rs. Botica de 
G uijarro, p laza del A ngel, 3.

4  EN ELTRATADOdeHIGIENE
^  la opinioa espuesta por el

Doctor 0. BEVEIL
es qus para evitar o corar la- Sofermedades 

de la Hel, tales comí] Rugosidad, 
Grietas, etc., etc., conviene usar el

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumadoL.LE3R&ND j  Fabricante 
207, Roe Saint-Honoré, 207

En todas las Perrumerias lio Francia 
y dcl estrang'TO.

E X I G I R  L A  M A R C A  F A B H I C A

P L A T E R IA  A. F R E N A IS
PARIS, 77,BJaicliard-leaoir, PARISPlata Maciza — Metal Plateado

ESPECIALIDAD de lifETAL EXTSA BLANCO

DlriJIrae i  lo i prlnciB^hS Nsgoclaniss 
E x lj l r e l  n o m b re  A. FR E N A IS

PADECIMIENTOS
DE LA

B  O  O  .
Podrá siifr¡rlo.s cl que no gaste 

c! L ic o r del Polo de Orice, eficací­
simo y  sanerior dentífrico nacio­
n a l. h iureadoen  seiNexposidonos 
y  único dentífrico esp.vñol pre­
m iado en París, pero de seguro 
(jue no sabe lo que son el que lo 
use d iariam ente  según  em pleo 
preservaiivo. Calm a bien pronto 
los m as furiosos dolores de m ue­
las é infaliblem ente los evita, así 
como toda c h s “ de sulViinienlos 
de la den tadura y  encías. Su com­
posición es exclusivam ente vege­
tal y carece de lodo ácido: do ahí 
sus superiores cualidades sobre 
todos ios dentifricos conocidos y  su 
universal aceptación por todas l.-is 
clase.s sociales E.xijanse has con­
traseñas que constun rn  los anun­
cios dcl 2 y 17 de E l  Im parcia l, 
porque hay falsificadores. Depó­
sito ceñirá! para  obtener graniles 
descuenlos: Bilbao, su au to r. De 
venta en Ma-lrid, F . Izquierdo, 
Pontejos, 6; B. y  M iqucl, H orlaíe- 
7.a, 2; T resjiaderne, Plaza dcCelen- 
(fuc: .M, M iquel, A renal. 2; R. H er­
nández. Mayor, 27; S. Ocaña, A to­
ch a , 35; J . C liávarri. A tocha, 87: 
G. O rtega. León. 13: F. G arcerá. 
P ríncipe, A . Jusl, Peligros, 4: 
Smnolinos, Infam as, 22; Perez rte- 
g ro , R uda. M; y en toda farm acia 
y  perfum ería de crédito do toda 
E.«paña.

PARIS M i  i  m o PARIS
A V I S O  A L AS SI -ÑORAS E S P A Ñ O L A S

L O S  grandes Almacenes del Printempsti 1 h e _a . e , i s
qml f o n í p S e  P u b l i c a r s e  e l  C a tá lo g o  g e n e r a l  I l u s t r a d o
niodplo.s de las c r e a c i o n e s i  ? verano, s e d e ra , de capricho, lana, ele., etc., así como los últimos

Kste precioso A lbnnw u u  \ i  ei trajes confecciones y  vestidos para  Señoras y  niño¿. 
rechosde Aduana sistem a i n á u f f f i r - f d r ^ ' ^ " V e U i s t ^ n a  de expediciones a  España,/Vaneo de porte y  de de­

bas pcr.ona8 QuV A lm acenes del Priiitemp.s. ‘ '
J u ie s J A L U Z O X . d e p o r te , se serv irán  pedirlo por carta  franqueada á

GHANDUS a l m a  c e n e s  del p r i n t e m p s
^  o r í  E yV I ^ I S

Catálogo á aue se refiere este Anuncio se ha impreso en Castellano, Fráncés, Alemán. Holandés, Italiano. Sueco y

A .  V A L L E J O
prim era  casa en espaSa

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas ta llad as  , form a de Luis XVI, fo rra -
a T h  9 0 0 0 ®° cachem ires de seda con dibujos, ú ltim a nove­
dad, 2000 rs.; GABINETES com pletos a  la  ing lesa, de brocatel o rien ta l v lleco 

j  reales.: id . forrados de seda, noiiedad, 2200 rs .
Pídanse ta n ja s  de precios en  toda -"lase de muebles. Exportación á  todas la s  

provincias de E sp an a y  P o rtu g al. Pueb la , 19, frente á  S an  A ntonio de los P o r­
tugueses.

JS/T ’' I -A .I3 V O C A .T , D a R Q T T E T  iSc O -
5 <t 7, R u é  Léréírue, .A - r g e n t e n i l ,  p r é a  P a r la .

c iíS ,\K , polvos adheren lcs con g licerína para  los 
cu tis  delicados siem pre 2 0  anos. — a í í u a  i » k  i .a  h a d a  

LAS aoatA M  con tra  las arrugas. — M ed a lla  de Oro.

 ̂ LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello  desagradab le de los labios y  las m ejillas, d estru ­
yendo las raíces sm  n ingún  inconveniente ni n ingún  pelig ro  p ara  e l cutis.

_ E ste producto es e l único que h a  sido reconocido por la  A cadem ia de  m edí- 
cm a como absolutam ente inofensivo; así es que las señoras, hasta  las m ás de li­
cadas de cutis, pueden  em plear este excelente producto con toda seguridad .

P ara  q u ita r e l vello  de los brazos ó del cuerpo, los Polvos del S errallo  p re ­
sen tan  Igualm ente todas las garan tías deseadas de perfecta eficacia y  com­
pleta  seg u n d a d .—DUSSER, perfum ista , roe  1 J. J , R ousseau , P a r ís .

PERFUMERIA DE PASCUAL
S ,  ] V X a < Í T * i< l ,

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esta acred itada perfum ería  es donde deben com prarse todos los a r ­
tículos de perfum ería fina ex tran je ra , p a ra  aseg u ra rse  de la  bondad  y  le ­
g itim idad de los mismos.

J i - f
'  s

i"i~ 11

KilNANGA
del JA P O N

RIGAUD & C"
Perfom/stas 

8, Rué Vivienne y 
AwDue de l'Opéra 

P A R IS

(El íAguadeíEananga
es la locion inaa refrcsciuiLe (jue pueda 
imaginarse jiara los cuidados del cutis 
y (Itílrostro; vertida en el agua destinada 
a lavarse, dá vigor al cúLis. lo bl-miiuea 
y  suaviza dejándole un perfume delicado 
que aprecian las dam as m as clegaules.

De venta en todas las Parfmnerías.

Al por mayor, D. Manuel Feriiandcz, L'aiíizarcs, 0 , y priiici|i.iles perfumerías

giiiiiiiiimmimmiiiiiiHiitmitiimit
I  Exposition üfliverselle 1 8 7 8

LAS MAS GRANDES

rrinifniiirrnniitiiiiim m iiuM iiiiiiiji

l é d a i l le  d 'O r. C ro liduC iieT alíeri
R E C O M P E N S A S

I»B R .3F *X T aV tE R ,i:-A . S S P E 3 C I .A .Z «

LA C T E IN A  E: COUDRAYi
E fiecomeniiada por las Celebridades medieales de París, para todas las necesidades del Tocador. 

r > F ^ O I3 X J C T O S  E S F » E O I A . L , E S  :
:  JABON de LACTEINA, para el IneaiJor.
=  CRBHA y POLVOS de lARON de LiCTr.INA i-ara la  barba 
;  POMADAa U  LA CTEINA  para el ubello .
=  COSMETICO a la  LACTEINA para a lisa r elcabdlo. 
2  A 6U A  de L A G T E IM  para el tneader.
:  A CEITE de LACTEINA para embellecer el cabella.

ESENCIA de LACTEINA p a n  el pafiuelo. 
POLVOS y  AGUA DENTIFRICOS de L A C T E IN A !

p ata  embellecer la  deutura.
CREMA LACTEINA llamada raso del eíitls. 
LACTEININA para blanquear el gfitú.
FLOR de ARROZ de LAGTRlNA para blanquear el pfitls. j

rSE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS . 13, ru é  d ’E n g h ie n , 13. P A R IS :
5 Depdellosencasa de les principales PerfumiNtas, Roiicarios y  Peluqueros del-<pafiayaratas A m p r ic a s .  ^... ..........................................................................................................
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ECONOMIA DOMESTICA.
Las acelgas son tan agradables 

al paladar como convenientes á 
la salud.

El modo más general de em­
plearlas es el siguiente; se quita 
la telita de las pencas mayores, 
se cortan en pedacitos, se cuecen 
con sal, se sacan, se escurren, se 
untan las pencas con una masa 
de huevo y harina, se fríen en

;;

26. Fichú de imiselina y encaje. 
(Véase el núm. 13.)

sartén, y  se sirven con azúcar y 
canela.

También se comen mucho en 
ensalada, ó simplemente cocidas 
con i gua y sal, y  después reho­
gadas en aceite con un ajo frito.

De este último modo suelen 
componerse las achicorias, tan 
útiles para avivar el apetito.

Con las espinacas se hace un 
budin muy agradable. Se esco­
gen las mejores hojas, se cuecen, 
lavan y escurren bien, se pican 
muy menuditas, se baten cuatro huevos, y se mezcla 
el todo con un cuarterón de manteca de FJandes, con 
la cual se habrá untado el suelo y los costados de la ca- 
lerola, ántes de poner la mezcla al fuego.

E X n i ü C l O J i  Í»F.L F I G I R H  l i 0 2 .

F i g . 1.* Traje de primavera 
para niña. — Este precioso traje J 
es de raso azul pekiné blanco I  
guarnecido con un plaston y una '1 
tira de raso blanco coulissé.

U n echarpe de raso azul liso va 
anudado alrededor de la mitad de 
la falda, descendiendo atras las 
puntas; cuello esclavina de raso

Nún
t íU .U . 

bieses l 
Vestido 
dado ta 
doaea y

27. Fichú con encaje bordado en oro.
EXPL

2-1 y 23. Vestidos para Salones.

azul y carteras de las mangas 
iguales. Este lindo vestido puede 
copiarse en cachemir.

F ig . 2.® Traje de vit-íUts jutra 
señora mayor. —  Vestido liso de 
raso granate. Abrigo visita de 
merino adornado de plumas, 
sombrero negro gilarnecido de 
plumas negras y un pájaro del co­
lor del vestido.

F ig . 3 .“ Traje para asistir 
h una hoda ó para salón. — Falda 

manto de raso blanco liso guarnecida en el bajo con 
un escarolado de lo mismo. Cuerpo de raso con berta de 
gasa plegada. Plaston terminado en picos por arriba y 
por abajo, de l ^ p á s  ó seda brochada y bordada con per-

l Y  2. 
Ano

Esta

las. Collar y  diadema de perlas.
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quin ó ( 
das, c 
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3 X r> V 
El fon( 

es un cu 
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el núm. 
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meros 4 
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fj. Bo
ó

Este I 
cho sobn 
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3?. íionibreros bordado de cuentas. ■;i. Criiiiiii.s do la 
poionos-t niiiii. i .

33. rróiiui.' 
del cuerpo 

uiím. 2 y 2-f.

Las Sras. Suscrítoras á la 1.*, 2.^ y  4.*̂  Edición recibirán el FiGURIlV ILUMIMADO 1402. y las de 1.
íer-t>ropíeíflrk), CárlosGMíi. Tip. de G. Eetrad», Doctor Kourquet.

•33. Sombrero bori'ado á  cadeneta- 

^ 3 .^  y 4-.* el pliego de dibujos para bordados.
.4(¿mlníaímcion: Montera, 11, Uadrio,

•1. l>ordaAyuntamiento de Madrid




